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hallará la noche, y áun seguirán limpiando á 
la luz de la luna ... Trabajan veinte horas di11• 
rias y no se quejan, mientras que á los obre
ros de los talleres diez horas les parecen de
masiado. Y eso que estos últimos cobran sn 
jornal bien florido y se hacen dueños de él, 
mientras que los labradores, cuando es me
diana la cosecha, todo lo que ganan es poco 
para pagar las contribuciones al Gobierno. 
Son verdaderos colonos de Cánovas 6 de cual• 
quier otro mandarin por el estilo, y ... tan 
resignados. Verdad es que los labradores son 
creyentes, y esperan 1n compensacion en la 
vida futura, mientras que los trabajadoret 
de los grandes centros, los que se sublevan Y 
piden la jornada de ocho horas, han silo des· 
cristianizados por los sofishs. No hay nada más 
noble que el labrador cristiano. 

Despues de haber pasado el Esla, el rw 
grande, por el larguísimo puente de Palanqui• 
nos, subiendo por la orilla derecha del Bernes
ga, dos altas torres góticas que se destacaban 
sobre una inmensa arboleda nos anunciaron 
que íbamos á llegar á Leon. 

Allí está todavía la antigua reina majes
tuosamente recostaJa sobre la abundancia de 
sns glorias y arrullada por el Torío y el Ber· 
nesga, sus dos ríos queridos. 

Ha dormido durante muchos años, es ver• 
dad, ha dormido sobre sus laureles venerables 
el sueño dulce que produce la tranquilidad dt 
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la conciencia; pero la despertó hace medio si
glo el silbido de la locomotora que se introdu
cÍll bulliciosa y rápida por entre las filas de 
chopos de sus inmensos parques, y desde en
tonces com~nzó á lavarse las arrugas de su 
frente secular y á reformar los artísticos plie
~es de su lujoso traje de piedra, no por cri
mmal coquetería, sino por el casto deseo de 
que no se avergüencen de ella sns hermanas 
Y de seguir pareciendo bien á sus hijos. 

Al despertarse despavorida, observó con do
lor que su joya más preciada, su catedral, la 
muestra más hermosa del arte cristiano en 
España, y estoy por decir que en el mundo se 
estaba arruinando por haberla puesto encima 
un cimborrio pesado oomo el del Escorial con 
miles de toneladas de piedra en ocho cha~ite
les enormes, como si sus delicadas columnas 
pudieran soportar el mismo peso que las bru
tales pilastras de la obra de Herrera. 

Leon aplicó su actividad á salvar de la rui• 
na aquel insigne monumento del arte de la 
piedad y de la fé de otras generaciones· á con
seguir que )ª patria entera se iutere;ara por 
la restanrac1on y la conservacion de uno de 
sus más bellos ornamentos artísiicos. 

Y, en efecto, á estas horas la catedral de 
Leon, contra las afirmaoiones de algunos ma
liciosos que hablan por despecho, y de algunos 
botarates que hablan de memoria, está admi
rablemente restaurada. 
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Se ha reconslruído el hermoso hastial del 
Mediodía, qne puede verse fotografiado en cas& 
de Laurent; se han restaurado cincuenta y 
tantas pilas, treinta contrafuertes, cuarenta 
arbotantes, cuarenta y siete ventanas enor
mes, trece bóvedas, entre ellas la central, qne 
es grandísima, y se han puesto ademas cuatro• 
cientos metros cúbicos de cimientos, siendo 
de advertir que la reslanracion es primorosa, 
lo mismo en el hastial qne el Sr. Madrazo dejó 
oonstrnído, hasta el triforio, qne en el resto de 
la obra hecha bajo la direccion del Sr. D. De
melrio de los Ríos. 

Se ha derribado y recons\ruído el hastial de 
Poniente, de entre las dos torres, que estaba 
ruinoso, y que aunque no lo estuviera debia 
desaparecer, porque era un pegote plateresco 
que afeaba el oonjnnto. . 

El arquitecto leonés Sr. Lázaro ha sust1• 
tuído al Sr. Rios y será el que termine la 
reslauracion, porque sólo falta la colocacion de 
las vidrieras y quitar de en medio el coro, que 
obstruye lastimosamente la grandiosa nave 
mayor, deshaciendo así otro de los ~á~baros 
estropicios perpetrados por el Renac1m1ento, 
y volviendo á la preciosa joya toda sn belleza 
nativa (1). 

(1) El coro todavla no se ha podido trasllldar por 
la necia. opo~lcion de los canónigos. La primera vez 
que se intentó y fuó enviado el proyecto á informe de 
l• Academia de Bellas Artes, vino , Madrid ~ intrigar 
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¡Qué hermosa esl El que no la haya visto 

no tiene idea de lo que es una catedral gótica; 
no puede conocer, ni áun sospechar siquiera 
la esbeltez, la ligereza, el atrevimiento á qu; 
puede llegar ese estilo. 

Los que se hayan entusiasmado ante las ca
te_drales góticas más conocidas en nuestra pa
tria y más reputadas como joyas del arle oji-

en contra una Comision del Cabildo capitaneada por 
un nava.rrote pra1mntuoi:10 é ignorante A quien el caci
quismo cow,ervador babia. dado alli una dignidad; y es 
claro, como más de la mitad de los académicos de Be
llas Artes suelen ser del todo extraños A ella.~, la fué 
fácil á dicha Oomision ganar á la mitad más uno, y por 
un voto fué rechazado el proyecto. 

Afios más tarde, al fiiguiente de~pues de abierta al 
culto In. catedral restaurada, algun viajero hizo pt\bli
ca en un periódico su extrafieza <le que no se comple
tara la rehta~radon qu_ítando de en medio el coro, y 
con este motivo apa.rec1eron varios artículos apoyando 
la. idea en los diarios leoneises, dándoRe como cosa. se
gura que el Cabildo ya no se oponía al traslado, En
tonces el arquitecto D. Juan .Lá.znro, mi querklo ami
go, hizo dos ó tre~ proyectos de traslado del coro á 
eleccion, 6 arriba al presbiterio, ó abajo, junto/ la 
entrada prjncip&l de la iglesia. Pero ha.n corrido más 
de do~ lu~tros sin que el trt1slado se haya hecho, y 
&hora parece que ya se opone otra vez el Cabildo. 
Rn fin 1 que no hay espera.nr,n. de que l.& gran .nave 88 

vea de:-pejada, á no ser que a1gun día llegue al Minis
terio de Instruccion Pública un hombre inteligente y 
enérgico que ordene y ejecute el tra.~lado !:4in con~altar 
á los cnnónigos y á.un contra. su voluntml, como se ha. 
hecho el derribo del cason que afc,¡bo la c,atedral por 
fuera casi t.anto como el coro por dentro. 
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val, ante la d~ Burgos, ante la de Toledo, per
d ·rlín todo aqnel entusi:ismo al encontrarse 
a,:¡uí en Leon ante la verda,lem maravilla de 
nna catedral sin paredes, aérea, calada desde 
el zócalo, sin otra cosa, de allí para arriba, 
que fustes y cristales, pareciendo sostenerse 
las bóvedas y la techumbre por milagro. 

• • • 
No es la catedral el único monumento nota

ble de Leon. Otro es la Colegiata de San Isi
doro, vulgarmente San Isidro, de estilo ro
mánico, tambien con algunos peg,\dos, como 
una capilla mayor gótica, una portada del Re
nacimiento con las armas de la casa de Aus
tria, una falsa bóveda sobre el coro, debajo 
de la primitiva, y un asqueroso embadurna• 
miento interior, sin perdonar sus preciosos ca
piteles (1). 

Otro monumento artístico es el convento de 
S,in 1farcos, que en su preciosa fachada pla• 
teresca, lo mejor qne hay en kse estilo, osten· 
t,, en lujosos medallones de piedm la cruz de 
:3:intiago y los retratos de los grandes maes• 
tres de la Orden, y on su coro tiene una sille
ría de Guillermo Doncel, terminada en 1547, 
que es imposible ponderarla bastante. 

(1) En estos aHoa último, bn sido primorosamente 
reMaurado en su antigua bcrmo1.:mra por el sabio y 
genial arquitecto D. Juan Torbado. 
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Allí, lí la derecha del coro, está el estrecho 
y oscuro aposento donde sufrió prision, por 
or~en. del mal aconsejado Rey D. Felipe IV, 
el ms1_gne Queve,lo, tan entusiasta renlistaqne, 
al decu de un poeta, porque no resultara in
justo el Monarca, 

«Trocara. su inocencia por delitoi . 

• • • 
~º- ha olvidado Leou, por lo artístico y lo 

espmtuRl, los ~d?lantos materiales, la parte 
referente lí la h1g1ene y IÍ las comodidades de 
la vida. 

Al despertGr, como he dicho de su sueño 
' d d ' ' carec1a e to o. Hoy casi todo lo tiene ya, Se 

ha desplegado allí nna actividad maravillosa. 
Con gran rapidez se abrieron en las calles prin
cipales zanjas enormes, s~ abovedaron y quedó 
establecido el servicio de limpieza. El antiguo 
paseo de l,,,s Ne9rill11, se ha convertido en fa 
hermosa calle de Or,loño ll. 

En el interior de la poblacion se ha abierto 
ta~bien una ~ncha calle sobre 111 antigua del 
O?1sto de la Victoria, calle que va desde la pla
za de San Marcelo hasta la de la Catedral. 

La carretera de Adanero lí Gijon en el tra
yecto desde la plaza de Santo Domingo hasta 
Renneva, se ha convertido igualmente en otra 
calle de primer órden qne se llama Avenida 
del Padre Isla. 
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Y lo más notable es que Leon ha sido la se• 
gunda poblacion de España que se alumbró con 
luz eléctrica. No conoció ~l g,1s: desJe el pe• 
tróleo y casi desde el aceite, saltó á la luz 
eléctrica. 

¿Quién ha hecho en una ciudad vieja y po• 
bre, y oprimida por el fisco, to,los estos mila
gros? La iniciativa inteligente y la voluntad 
firme de un hijo ilustre de Leon, oriundo de 
Pedrosa, D. Joaqnin Ro,lríguez del Válle, el al
calde de la luz, como generalmente se le siguió 
llamando, muchos años despues de haber de• 
jado ne serlo. 

Lo que él trabajó para llegar á establecer 
la luz, po,lía ser asanto de nna nueva O,U.ea, 
si hubiera nu nuevo Homero que 1" cantara. 
Es vedad que ha tenido en ésta y en las de
mas obras excelentes compañeros y auxiliares, 
pero no se le puede negar la parte principal 
en la ejecucion, ademas de la iniciativa, y sn 
nombre no perecerá mientras Leou no des~pa
rezca del mundo. 

Porque todavfa despues de todo lo que hizo 
siendo alcalde, h1\ organiz:\1lo una institacion 
benéfica ,lenominada "Monte de Piedad y Caja 
de Ahorros», que es modelo en su género, y 
Uene ya fama en toda España y áun filara de 
España. 

• •• 
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Una mala obra se ha hecho modnDBmente 

en Leon, por cuenta, segun creo. de la Diputa• 
cion provincial: erigir á uno de los leon•ses 
más ilustres, á Guzman el Baeno, una est!(tua 
ignominiosa, y por desgracia est4 coloc,1,ia en 
sitio muy visible, en la entrada de la ciudad 
viniendo de 111 estacion; de manera que es lo 
primero que ven los forasteros. 

Es de esperar que desaparezca de allí cuan
do on la Dipntacion esté en mayoría el buen 
gusto. Porque el gran Gnzman aparece cabiz
bajo, con la barba metida en el peoho, tiran
do el cuchillo de mala gana, como por obliga
oion, con los dedos engarabitados y volviendo 
el rostro. 

El escultor, Aniceto Marinaq, á quien no 
quiero quihr nada de sn fama de artista, á lo 
que parece, no entendió el asunto, no se ente
ró bien del hecbo histórioo, no comprendió la 
sitnacion y hubo de concebir al reves la obra. 

Debió de fignrársele que el gobernador de 
Tarifa se hallaba en la disyuntiva de entregar 
á los enemigos la plaza que le había confia,!o 
el Rey, 6 arrojarles desde la muralla sn propio 
alfanje para que le degollaran el hijo; vamos, 
que si no entregaba la plaza, no tenfa otro re
medio que nrrojar el cuchillo; por eso le arro
ja contrari~ do y triste, como constreñido por 
la obligacion de arrojarle. Este es el error que 
estropeó la estátua . 

Porque eso no es verdad; no, sefior; la situa-
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oion no era esa. Guzman no tenía que elegir 
sino entre rendir la plaza, para que el enemi
go no cumpliera la amenaza de degollarle al 
hijo, 6 no rendirla y dejar que se le degollase. 
Decidido á cumplir como bueno con su <le bar, 
no necesitíloba arrojar el puñal ni contestar 
siquiera á la amenaza inícna: le bastaba no 
entregar la plaza, seguir defendiéndola: lo de 
arrojar el cuchillo fné un alar,le, una ostenta• 
cion una gallardia, y los alardes y las gallar-' . . días no se hacen bajando la cabeza, m cns-
pando los ,le<los, ni con semblante dolorido, ni 
torciendo la cara; se hacen gallar,lamente ó no 
se hacen, pues no hay necesidad de hacerlos. 

Don Alfonso de Guzman contestó IÍ la villa• 
na conminacion del enemigo que, mostrándole 
su hijo, le voceó que se le degollaría si no en
tregaba la plaza: 

-¿Yo entregaros la plaza por que no dego
lléis á mi hijo? ... Si os falta una daga con qué 
degollarle, ahí va la mía;-y arrojó la daga, 
coronándose de 'gloria. 

Bien se ve que esto no pudo decirlo ni ha
cerlo cabizbajo, ni lloroso, ni dolorido, ni oris• 
pando la mano, ni vol viendo la cara; tuvo que 
decirlo y hacerlo con la frente alta, con noble 
ademan, sereno y arrogante. Este es el Guz
man de la Historia: nn caballero valiente en 
quien el amor patrio se sobrepone complete.
mente al cariño paternal, y en aras de la Re
ligion y de la Patria, oonsiente, sereno y ani-
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moso, el sacrificio de su hijo; mientras el Guz
me.n ~e la estátua es nn padre cariñoso, tierno 
y que¡nmbron qne IÍ duras penas cumple con 
su deber, medio llorando. 

Y ciertamente nn padre así no arroja el cu
chillo para sacrificar IÍ su hijo. 

De modo que la estátna es un absurdo. 

• • • 
El forastero que se encuentre en Leon á 

fines de Setiembre ó principios de Octubre, 
en cualquiera de los días de la semana que 
media entre San Miguel y San Froilan, y áun 
en los nueve días qtte preceden al ele San Mi
guel, observará tan gran movimiento de gen
te y de carruajes, que empezará á dudar de la 
exactitud de las noti ·ias que seguramente le 
habrán dado antes acerca del reposo inaltera
ble .de este pueblo noble y pacífico. 

Si ademas observa que el movimiento suso. 
dicho se ínclina todo hacia las salidas occiden
tales de la ciudad y trata de inquirir la causa, 
le dirán que son las romerías de la Virgen 
del Camino, cuya real basílica se alza una. le
gua al poµiente de Leon, á la orilla del anti
guo ca,ni,io francés, ósea de los peregrinos que 
iban en otro tiempo á Santiago de Galicia, 
oon el que coincide en aquel punto la moderna 
carretera de Leon á Astorga. 

Y como todo Leon acude un día ú otro de la 
quincena á ver la romería y IÍ rezará la Santa 
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Marlre de Dios siquiera una salve, el forast?ro 
no ha de ser menos, y por bien poca dev_oc1on 
que tenga, no deja de emprender tamb1en la 
caminata. ., 

Verda,l es que el paseo, ya se haga á pie, ya 
11 caballo, ya en coche, es agradabilísimo. 

S,,liendo de Leon por el barrio de Renue~a 
y tomando la carretera de Astorga, se de¡a 
el convento de San M,rcos á la mnno derecha 
y se pasa el río Bernesga por un puente de 
siete arcos que lleva el mismo nombre que el 
convento ;l que está tan proximo que entre el 
esquinnl 'y el remate del pretil ~penas puede 
pas,.r una persona. De este pa~ad1zo tan estre
cho trae orígen la frase de estar «entre San 
Marcos y la puente•, desconocida d~ 1~ Aca
demia, pero muy usad, en las_ p~ovmcms del 
antiguo reino de Leon y ~tras hmit~ofes, para 
significar que se ha corrido gran nesgo, ó se 
ha estarlo en aprieto gro.ntlísimo (1). 

Paqa,lo el Bernesga, la carretera sigue al 
Occidente por entre hermosas filas de cho_pos 
hasta Trobajo. Primero se llega á_una _glor:ela 
donde Ae apartan á la derecha y a le. 1zquter· 
da, al Norte y al Sur, tambien por entre filas 
de chopos y fresnos y negrillos y plátanos Y 
acacias las carreteras de Cabualles Y de Za-

' . mora, que parecen dos tuneles. 

(1) Hoy los militares que ocupan ol convento han 
tapiado el pasadizo. 
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Despues se atraviesa la vía férrt'a de Leon á 
Gijon, y dejando á los lados del camino nu
merosas tabernillas provisionales, cuyas en
carnadas banderas se descubren y se esconden 
alternativamente, segun el viento menea las 
ramas, se llega á Trobajo, y se comienza la 
subida al páramo, en donde está el santuario 
de la Vírgen. 

Volviendo desde allí la vista á Leon experi
menta el viajero una gran sorpresa: la antigua 
ciudad ha desaparecido como por encanto· en 
el sitio en que la busca y en que creía en~on
trarla, sólo descubre una densísima y frondosa 
arboleda de algunas legu11s de extension, sobre 
la cual se destacan únicamente las dos hermo
sas torres de la ?atedrnl, la primera de España, 
oomo lo ha vemdo proclamando desde tiempo 
antiguo el cantar popular, 

Campana la de Toledo, 
catedral la de Leon, 
reloj el de Benavente 
y rollo el de Villalon, 

Y como lo proclaman hoy todos los inteligen
le? en las Bellas Artes. Nada, por bien que se 
Dltre, no se ve nada de la ciudad más que las 
dos torres y el hastial intermedio de la gran 
basUica, que parece construida 011 un bosque 
BO!itario. 

Al llegar al extenso campo que rodea el san
laario de la Virgen, el ruido es inmenso y el 

16 

• 
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moviroiento y le. e.nimacion indesoriptibles, so
hre todo si es en alguno de los dos días mlis 
clásicos, San Froilan y San Miguel. La rome
ría de Sau Isidro de Madrid, con ser tan con
currida y tan animada, no tiene comparacion 
ron ésta. Todo el mundo es aquí á meter ruido, 
desde la graciosa tam\Joritera de Becerril que 
vende pe.nderetas pintadas, con toda una corri• 
.i& de toros, y anuncia su mercancía tocando 
y e.gitando las sonajas dobles; hasta el qnin
qnillero valenciano que estira y encoge alter
nativamente sus acordeones para qne los ro
meros sepnn que los tiene, y hasta el triste bn· 
honero ge.llego que da tres silbatos por nn pe· 
rro chico. 

Y cuenta que aquellos vendedores cuya mer· 
cancía no suena, la pregonan, y los que no 
pregonan, como los de las fondas y figones, 
oafes y tabernas, anuncian por medio de gran· 
des carteles, cnyas letras, desaplomadas y des
iguales, parece como que participan de la ale· 
gría general. A un lado se lee: ¡ La gloria leon&
sa/; á otro la<\o: F'o11da de Prim (por supuos\O 
que Pri,11 os un apodo), y así por este estilo, 

Mas no porque la romerie. 6 lo. feria, quede 
ambas oo~ns tiene, presente porfnera este ca
rá.otcr de bullanga, deja de tener importanti• 
simo aspecto religioso. Desde el día de San MI' 
teo se empieza una novena solemne y muy 
concurrida ele alileano~ de los pueblos vijcinos. 
sin que deje de do.r tambien no escaso oontin· 
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g_enie el sexo devoto de la . 
c1a. Concluye es•· capihl de la provin-

"" novena el d' d 8 guel, celebrándose la • ia e an Mi-
general de ]as novet111.ri::spera .º~ª Comnniou 
nos años por el Ob' d' administrada algu-

L 
ispo e la dióc · 

as funciones rel' . es1s. u· ig10s·1s de ¡ d' ,u1gnel y San F •¡ os rns de San ro1 an por m ñ 
son solemn1·8· ' ª aua Y tarde imRs, contrib d ' 
su sagra,lo brillo las co , n1en ,¡ no poco á 
que es grnnde y suut nd1c1ones del templo, 

E 
1·¡¡ , uoso. 
u1 cose en el si l 

fachada principal g o ~vu (1645-166!). La 
mino, 111 form~ u~ q~e _sigue 111 línea del ca
arcos de piedr~: so!ert:°o sostenido por on~e 
gen de San Migu l • e dceutral se ve 111 imá-

• e pisan o al de · 
arriba, coronando el . , momo; y más 
casa de Austria o port1co! las armas de h 
de Real que lle'va oml o p,ira J_nstificar el htnlo 

e santuano F t , 
arco c,ntrul eºt' l . reu e a este , ª"apuertap·· · s1a, la del Mediodía• á la d tmc1pal ,le l,1 igle-
decir, ni Oriente e'l lt erecha, entrnn,lo, es 
'd • ijnrmnyo , 1 . qmer a el coro deb • d 1 r, Y a a 1z-' ªJº e cu I h ta, que da al Pon• t II ay otr,1 puer, 

logo. ien e, con otro pórtico aná-

El templo, del estilo r 
nante en aquella é g eco-romano domi-
1 t· poca, es de pi t d a mn, con tres naves . an a e cru~ 
lura á In maJor arte ' po.re?1do en su ostruc
Ban 8ebastian ppo _de las iglesias de M:ulrid 

• r eJemplo. • 
El crucero y el resto de 1 • , 

parados por una verJa de h~ iglesm están se-
• ierro oon puertas 

j' 



244 COSTO!BRl!S 

grandes. Fuera de la verja hay á cada lado nn 
altar, en donde se veneran las imágenes del 
Santísimo Cristo del Amparo Y de San Barto• 
lomé. Dentro del crucero hay otros dos alta
res laterales, dedicados á San José Y á San 
Froilan. En el centro del retablo del altar 
mayor, qne es ohnrrigneresco, co~o to~o~, 
hay un nicho abierto, en donde, ba¡o un soho 
de plata, sostenido por cuatro columna~ d~l 
mismo metal, está la titular, que es una un•· 
gen de la Vírgen ~enien?.º en ~us br~zos el 
cuerpo de sn Santísimo H1¡0, recten ba¡ado de 
la Cruz. D,tras est,í el camarin, desde donde 
se ve de espaldas la venerada imiÍgen. Todas 
las paredes están llenas de ex•votos Y de cua
dros representando y conmemorando milagro
sas curaciones. 

La historin de este santuario, segun la refie• 
re el pa,lre Juan de Villafañe, comienza en el 
año de 1505 por la aparicion de la Vírge~ ~ 
un pnstorcito del inmediato pu~blo de Velilla 
de la Reina. Se construyó alh una modesta 
ermita, y se extendió tnn rápidamente la devo· 
cion ¡¡ nquel lugar santo, que ya en 15l~_ex
pedin. la Reina Doña Isabel, desde _Tru~11lo, 
Real cé,lula constituyendo el santuario ba¡o su 
angosto patronato, cédula que fuá aprobada Y 
confirmada por el Papa Leon X en su Bula de 

22 de Mayo de 1517. Las limosnas de los fie
les eran ya tan cuantiosas por en~onces, que el 
cardenal D. Lnis de Aragon, obispo de Leon, 
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quiso traer religiosos Agustinos de Valladolid 
para que fundaran allí nn convento· mas como 
la oiudad se opusiera diciendo que' debían ser 
preferidos los Dominicos de Leon, se determi
nó por fin que las limosnas sirviesen en pri
mer lugar para las atenciones del culto y del 
sobrante se hicieser¡. tres partes dos de las 
cuales se destinasen á sostener el'convento de 
Franciscanas de la Concepcion, fundado por 
doña ~eonor de Quiñones en 1518, y la otra 
á la crianza de los niños expósitos. 

Un siglo más tude, como continuara la pie• 
dad en aumento, y la ermita primitiva, sobre 
no estar ya en relacion por su estrechez con la 
suntuosidad del culto, se fuese desmoronando, 
determinó el obispo de Leon D. Bartolomé 
Santos de Risoba dar principio á la edificacion 
del nuevo templo, que es el que hoy existe. 

El milagro más notable de los muchos que 
se refieren obrados por la intercesion de la Vír
gen del Camino, es el del moro, cuyos compro• 
bantes, el arca y la ca,lena se conservan toda
vía en el templo. 

El padre Villafañe refiere el caso sucedido 
. ' en 1522, sustauo1almente de esta manera: 

Hallábase Alonso de Riber!\, vecino de Villa
mañan, cautivo en Argel en poder de un moro 
que le maltrataba cruelmente. El buen leonés 
se encomendaba á la Vírgen del Camino y ma
nifestaba al moro su esperanza de que la Se
i!ora había de librarle. El moro, que no las 
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tenía tonas consigo, encerraba por las noches 
al cristiano en un arca, rodeaba ésta con una 
fuerte cadena de hierro, y adem'\s se acoslaba. 
él á dormir encima. As( las cosas, una mañana 
el moro y el cristiano y el arca y la cadena, 
pueciero; aquí á la puerta del santuario, con 
lo cual el moro se convirtió á la religion cris
tiana. 

La canana está hoy día colgada en una de 
las paredes laterales, y el arca está en el suelo 
forrafa de placas de hierro y metifa en otra 
arca igualmente forrada, precauciones que ha 
sido preciso adoptar porque los romeros la iban 
deshaciendo por quitar astillas que se lleva• 
ban como reliquias. 

La Corona nombra todavía, por virtud de la 
citada Real cédula de J 516 y de la Bula poste
rior del Papa Leon X, los adminiAtradores del 
santuario. 

• 

FIESTAS y RmmRIAS 

LA CARRERA. · EL TIRO DE BARRA.-EL ALUCHE 

Unos más modestamente, otros con más lu
jo, todos los pueblos, áun los de muy corlo 
vecindario, celebran su fiesta; unos, la mayor 
parte, el dfa del sant-0 titular de la parroquia, 
otros el día de otro santo ó de alguna a,lvoca
cion de la Virgen, cuya imágen se venera en 
una ermita en despoblado, pero dentro del 
término jurisdiccional del pueblo . 

Estas últimas obtienen la calificacion de 
romerías y sueleu ser más concurridas y de 
más lucimiento. 

Las que se celebran en poblado comienzan 
la víspera por la noche con la ll oguera. 

Los mozos del lugar traen del monte, con 
bueyes muy esquilonados y engalanados, un 
buen carro de leña, que descargan en la plaza, 
y en cnanlo oscurece, hacen una gran lum
bre, que mantienen viva toda la noche. A BU 

,,., 

' ' 
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resplanlor se oaila y se lucha cou grande 
animacion y alg•zau; e~ decir, que se da un 
anticipo de la fuuciou de la tarde siguiente, 
en el que los luchadores se experimentan para 
tener más seguridad de lucirse á otro día. 

En el de la fiesta, lo primero es la funcion 
religiosa, una misa a. tres con los mejores 
ornamentos, cantah muy despicio, cou ser
mon y con todo género de solemnida1es. 

Luego, como los vecinos del pueblo que ce
lebra la fiesta han con vida lo á sns amigos de 
todo el contorno, nn acu lieuno éstos cuando 
se aproxima la hora de cQmer, y mientras 
acaba de llegar, se juega á los bolos U!l rato, 
formándose un partirlo numeroso en que sue
len ir juntos los forasteros contra los del 
pneblo. 

Despues de la comida, que naturalmente 
es larga y reposada, se arma de nuevo la bo
lera, que se suspende cuando toca u al rosario, 
al que asiste en la montaña de Leon toda la 
gente, igual que á misa, y se reanuda á la ea• 
!ida por un par de horas. 

Cuando la tarde va demediada, comienza á 
sonar el tambor en los aire.lores de le. bo
lera, dando IÍ entender que es hora de ab,mdo
narla para nedicar lo restante del día IÍ otras 
diversiones: á las clásicas y tipioas diversio
nes de las romerías y fiestas patronales de los 
pueblos. Y aprovechando el momento en qne 
los jngadores concluyen nn partido, el mozo 
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que toca el tambor ú otro que esté á su lado 
echa este pregon solemnemente: 

-¡Mozos forasteros, al sitio acostumbrado 
á correr, luchar y tirar la barra! Y tocan<!o el 
tamboritero un pasacalle, la concurrencia se 
traslada á las eras, al sitio en que por costum
bre se celebra la funcion to.los los años. 

Allí, lo primero, se encimenta el baile. 
A uu la,lo Je! baile so form, un corrillo de 

hombres Bolos, donde se discute siu gran ca
lor, sosegadamente. Son los m:izos m.is man
dones de cada pueblo que est·ín concertando 
el partido para la carréra, la barra y el alu
che; tratando de si tal y tal pueblo h~n de 
formar juntos contra tal y tal otro. 

No siendo la concurrencia muy numerosa 
el partido suele ser el pueblo contra tofos, ó 
tal pueblo contra tal otro, y los demas de 
donde quieran 11grog11ree. Pero en las rome
rías en despoblado, en don,le la concurrencia 
casi siempre es mucho mayor, el parti,lo sne
le ser de un valle con tm otro valle, ó si el 
santuario está ti la orilla de un río, los pue
blos de arriba contra los ,le abajo. 

Cuan,!o se ha llega,lo al acner,lo en fa for
macion del partido, uno de los concertafores 
proclama en ~Ita voz lo acord,\tlo, y en segui
da algnn afi.c1onado, que nunca falta para este 
menester, comienza IÍ hacer corro, persua
diendo ti la gente con buenos modales que se 
tenga atrae, ó amenazándola y espBntándola 
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con una rama de espino para hacerla retroce• 
der (porque hay en esto como en todo, méto
dos diferentes), hasta que consigue dejar des
pejado un gran redondel donde se ponen á 
luchar dos rapaces. 

• • • 
Antes se empezaba siempre por la carrera. Lo 

primero salían dos ~ correr en un trayecto de 
ciucnentl ó sesenta m~tros, al fi.u del que ha
bla otros dos que hacían de jueces, teniendo 
una faja tirnnte y levantada en alto, por bajo 
de ll\ cual r\ebían pasar los CJrre,lores. Contra 
el que ganab~ salía otro, y otro luego hasta 
que habfa un corre,lor contra el que ya nadie 
s1lh, y quedaba victorioso. 

El premio del que ganaba la carrera era la 
roscl\, una rosc,1 de pan de l•1jo, amasado con 
leche y manteca y bañacla con una mezcla de 
clara ele huevo y azúMr. Por eso esta diver
siou se la llamaba ccOorrer la rosca», y del 
que gan,1ba se decía que g1noba la rosca. 

En otras funciones, en las bodas, verbigra• 
eia, t:imbien había en Leon y sus contornos 
una rosca para correr, puniendo correrla y 
ganarla i\uu los que no eran convidados. 

Ho.)' la c,1rrem, quiiá por ser un ejercicio 
demasia•lo violento, va cayendo en desuso. 

Lo mismo que la barra. El tiro de barra, 
juego y ejercicio que consiste en lanzar una 
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barra de hierro cogida por el medio ~ la ma
yor distanci,1 posible sin que se r\é vaelta en 
e~ viaje, de modo que la punta que al clespe
dirla va para abajo sea lo primero que toque 
en el saelo, faé sin duda muy general en Es
paña; tanto que el deS11f10 á tirar la barra para 
probar sus fuerzas los valientes, debió <le ser 
el des·ifío por excelencia, pues se couRerva en 
l~s provincias leonesas y castellanas la frnse 
t>rar la b,irr,i ó tirará la barra, como equiva
lente á des1fiar. ce No vengáis tirando la ba
rra» ... ce Llegaron allí tirando la b,\rra• ... se 
oye decir t,>d,1vfa por los pueblos en sentido 
de: ,No vengáis desafi.tlndo, ... ,Lle,,aron allí 
desafiando»... 

0 

~o~ oierto q~e la Aca lemia, en RO P"rpétuo 
rocm1sm~, habiendo alga na vez oí lo h fr,ae, 
la eute~d1~ mal _Y h tr ,scribió peor, poniendo 
en su Dtec1on,mo cuatir,cr la barra" eslir,1r en 
vez de ti~rcr, rocinada que m1yor no' c11be; por
q?e prects\mente la b11rra no pue,le estirnrse; 
nmguua barm, sea de hierro o de otro metal 
sea de madem, es susceptible ele estirnmiento'. 

Y luego, In explicaciou de la frnae t1muien 
es graciosa: ,E,tirnr l,1 ba,·ra, fr•s• fburada 
(¡Y tan fi.gura,tal). ;1facer to,lo el esfuerzo po
sible par,t oous•gmr nlga11n cosa». ,,De clónde 
Y con qué esfuerzo sacarfan los ac,1clómicos 
esta explicncion pn1·n su fo1se nbsurcla y necfo 
de estirar la barree? No hay duda que les cos
taría el mayor e,fuerzo posible. 
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Pero lo bueno es qne en la última edicion, 
al final del artícnlo barra ponen ya tambien 
la frase ,tirar la. barra,, y de primera inten
eion dicen qne es , vender nno la& cosa.s al 
mayor precio qne puede», y despnes dicen que 
es lo mismo qne ,estirar la. barra.,. Tirar lo 
mismo que estirar. ¡Claro! Para ellos todo es 
lo mismo. 

Dejando las ma.ja.derías de la Academia y 
volviendo al asunto, en prueba. de lo muy po
pular que fué entre nuestros antepasados el 
juego de la barra r lo corrientes que eran los 
desafíos y las 11puestas en él, refiérase que los 
montañeses de Leon, cuando en largas c,1rrías 
bajaban á tierras ,le V,1\ladoliil y ,\e Zamora á 
vender maderas de roble para hacer cubas (an
tes de que el Estado les despojara de sus mon
tes para entregárselos al cuerpo de Ini.enieros 
que los ha destruído), solía.u llevar en uno de 
los carros la barra para. distraerse en las suel
tas, y puades1fü1r á tirarla. en los pueblos don
de vendi,m las maderas ó donde envas:1ban el 
vino y el trigo que con el valor de ellas com
prab:1n. Y lo mismo se cuenta de los arrieros 
salamanquinos y cacereños que á loruos de 
fuertes acémil,,s condueian á tierra de Leon 
pellejos de aceite fino de la Sierra de Gab, 
destin,1,lo prin0ipa\mente á las 14mparas de 
los templos: tambien éstos, que solfau ser 
gente recia, llev,,ban con ellos la. barra p11ra 
no perder la costumbre de tirarla bien y poder 
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aceptar ó lanzar desafíos en los pueblos de 
la ruta. 

Oí contar de niño que una vez pasa.han por 
tierra de Campos ocho mocetones de aquéllos 
con sendos machos cargados de aceite, desa
fiando á tirar á la barra, con apuesta de los 
machos y las cargas, que era cuanto llevaban 
consigo, contra su valor en onzas de oro de
posi!Adas fo~malmente Y como llegaran á 
Medma de Rioseco y repitieran el deea.fío y la 
apuesta, un labrador noble y rico, á quien 
llamaban D. ,Terónimo, les dijo que si lo ha
bía.u ~msa~o bien, la apuesta quedaba acep
i~da. Se ratificaron ellos en lo dicho, y depo
sitadas por D. Jerónimo en poder del alcalde 
de la ciudacl las treinta y dos onzas, pues va
luaban en cuatro el capital de cada uno, dos 
por el macho y dos por la carga, comenzó el 
de~fío ante _numerosa concurrencia, pues se 
hab1a exteud1do pronto la noticia. 

Tiró primero uno de los aceiteros, el que 
parecía más jóven, y logró hacer tiro á bas
tante distancia, con lo cual comenzó la gente 
de 1~ ciudad á temer una derrota para D. Je
rónllllo, pues aunque sabían que era gran tira• 
dor, no_ era de presumir que el aceitero que 
habla tirado fuera el mejor, sino el más ende
b_le qnizas de entre los ocho, y cuando aquél 
t1raba tan largo, ¿á dónde no llega.ria. el que 
reservaran para el último? ... 

Pero cogió D. Jerónimo la barra, y conta-

¡,.. 

" 
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ban que despues de santiguarse _había dicho al 
poner los pies en la roya para tirar: , 

-¡Lámparas de Rioseco, buen día os ha 
amaneci,lol . , á 

y echando la barra por el l\ire la hizo 1: 
clavarse á distancia casi doble que la del t1ro 
del aceitero, causando en éste y en sus com-
pañeros de apuesta verdadero pAnico. . 

Fueron tirando los otros aceite~os re~el!das 
,eets aventajando todos al que tiró primero, 
algn~os muchísimo; pero áun éstos s1 qu?
dabau siempre mucho más atras qno D. Jer~-

'mo con lo cual no tuvieron más remedio ru , . d 
que darse por venci,!oa ... y al'ruma os. 

P D Jerónimo fué muy generoso con ero . . 
ellos, pues quedándose sólo con el aceite, con 
las ochenta arrobas de aceite que r~~artió en
tre las iglesias de la ciudad, lea de¡o los ma
chos y i\un les dió dinsro parn hacer con ho)• 
gura el viaje de vuelta á la Slel'rn, ú seg~r 
en su oficio; en el de arrieros, no en el de Ju-
gadores. . 

La relacion añade que D. Jerónimo, 11 causa 
del esfuerzo grande q ne hizo por _alargar la 
barra lo uecesario pnra ganar el 11ce,to, enfer
mó del pecho y murió á los pocos años, 

Quizá por esta creencia vulgar, muv exten• 
dida y arraigarla, de que loa eRfoerzos que se 
hacen por tirnr 111 barra perjuclican A la salud 
y acortan ¡11 viJ.a, ha caíclo en desuso este tra
dicional deporte. 
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De manera que dadas de baja la carrera y 
el tiro de barra, la diversion de las romerías, 
aparte del baile, queda hoy reducida al aluche. 

Los antiguos leoneses pusieron una a pro
tética al verbo luchar, del latino lurtare; y 
dijeron aluchar, con el mismo derecho y con 
mejor senti,lo que lu Academia, que ha pu,-sto 
la misma letm al verbo ,errar del latino se
n·are, y escribe oserrar y aserrin y mi~'rrt1,lo y 
otras tonterías au:ilogas que nadie repite sino 
loa ignorantes preRumidos que tienrn fé en el 
Diccionario, porque son todavía más ignoran
tes quo los ac,1c!emicos. 

Digo que con mejor sentido, porque de de
cir aluchar por luchar no se sigue ninguna 
confusion, mientras c¡ue del «serrar por SE· 

RRAR, se sigue, entre otriis, la de que el a,lje
tivo <1serrodo. parecido á la sierra, es lo mismo 
que aserrado pnrticipio p:isivo de aserrar, que 
significa diviclido, cortado con sierra, confu
siou que no existe diciendo SllllRAR, SERRADO y 
SERRIN, como dice el uso popular bien upoya
do en la etimología fat;na. 

He citado esta ncaclemiquería del aierrar 
para que á lo menos la Academia y sus p,múr
gicos devotra no tengan derecho á di,cutir el 
aluclcur de loa antiguos leoneses, que natural
mente tambieu antepusieron la letra ul su.~-

1 1 
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tantivo lucha; pero, como se trataba de una 
accion viril, virilizaron la termi~acion y pu• 
sieron al vocablo articulo masculino. 

Hoy ya los leoneses no dicen aluchar sino 
luchar, respetando el uso general, po~ tr~tar
se de un verbo que es de general aplicac1on; 
pero al llegar al sustantivo, cuando le_aplican 
á una diversion, á un deporte propiamente 
suyo, continúan diciendo el ALUCHE, 

• • • 
Ya dejamos abierto el corro y estaban ya 

dos rapaces agarrados. Así se empieza. Proba
blemente caerJ el m~s pequeño, aunque tam
bien se dan casos en contrario, por eso digo 
probablemente: caerá el más pequeño y sal
drá contra el vencedor otro un poco más gran
de que él, y esta vez tambien cae ~l m~s chi
co; saldril otro algo mayor que el VICtonoso y 
así va subiendo gradualmente la estatura has
ta que se encuentran ya en el corro dos mo
zos hechos y derechos. 

Excusado es decir que nada tienen que ver 
con este aluche esas otras luchas que, con el 
pomposo nombre de greco-roma.nas, empi?zan 
hoy á tener un poco de boga, m su tecmc1smo 
bárbaro lleno de presas, sirve de nada para ' . 'explicar el deporte leonés pnramenle allllS-
1oso. 

Aquí los dos luchadores, puestos uno en· 
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frente de otro, sin m:ls ropa exterior que 
los pantalones de sayal (fuerte paño casero 
así llamado porque se empleaba para hacer sa'. 
yos y sayas), 6 de otra tela gruesa y resisten
te, ss agarran de este modo: Cada uno pasa sn 
brazo derecho por debajo del izquierdo del 
contrario, aplica la mano al borde superior del 
pantalon de éste, precisamente en la costura 
de atras, y dospues do enrollarle un poco ha
cia abajo, agarra del rnllo. Agarradas las ma
nos derechas, la izquier.la de cada uno se aga
rra á la dehntera del p~ntalon del contrario 
hacia el bolso do morlo que le pueda dificultar 
los movimientos de la pierna. Esta es lama
nera ordinaria de agarr,1rse; pero tambien se 
hace á h invcrs:1, pasando cada nao el bmzo 
izquierdo por bajo del derecho del contrario 
cuando así lo quiere el lnchndor que tiene de'. 
reoho á la mano, que es, al comenzar, el del 
pueblo y despues el que ha vencido á otro. 

Así agarrados los luchadores, trata cada 
nno de hacer caer al otro y gana el que lo con
sigue. En algunos pueblos vale por oafda el 
doblar una rodilla 6 posar una mano; en otros 
la calda tiene que ser de espaldas. 
. Pensará el lector que agarrados en la forma 

~cha dos hombres de fuerzas próximamente 
iguales, ha de ser imposible que uno derribe 
'otro; y lo sería, efectivamente, si no inter
vinieran las ma,1aa, que son lo principal en 
eate ejercicio. 

17 
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Bon muohas, y sólo explicaré brevemente 
las principales. 

La ca,lrilad,, que consiste en levantar el 
luchador su pierna izqnierda por ilentr? de 1~ 
derecha del contrario, empujándola ~ac1a a~n
ba tirando al mismo tiempo, haeta arnba 
~bien, con la mano que tiene agarrada al 
bolso y. anjetiíndole el ouerpo con la _mano 
agarrada atras ... El efecto de_ ?ªta ~amobra, 
haciéndola con rapidez, ea casi mfalible. Aun• 
que el luchador que la empl~ tenga muoho 
menos fuerza que su adversano y éste se~ de 
mncho peso, combinando bien toda la aoc1on, 
le levanta del suelo, le entorna y le hace caer 
á 8u derecha de costillas. 

La media vuelta 88 muy parecida lí la ante• 
rior, sólo que con ella no se necesita lev~ntar 
del suelo al adversario. Se prepara metiendo 
mucho el hombro derecho contra el pecho del 
adversario como si se le quisiera ilerribar con· 
tra el otro lado, obligándole lí oponer alll ~u
oha resistencia; cnando esto se ha consegmdo, 
se le deja repentinamente libre de ~quella 
presion, se retuerce el cuerpo con r~pidez ~n 
sentido contrario, atravesando_ la pierna IZ· 

qnierda entre las dos suyas, tirando fuerte
mente hacia la derecha con la mano agarrada 
atras y empujando con la agarrada al bolso, 
todo á un tiempo y rápidamente. El adversa· 
rio, sorprendido, cae de espaldas y el vence• 
dor de bruces enoima, tnvesado. 
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La mediana: Esla mañ.a consiste en arrimar 

el luchador sn pierna derecha á la cara inte
rior_ de la izquierda del advers11rio y como re
lorc1éndola en redor de ésta y trabándola con 
la p_nnta del pié, ecMndose al mismo tiempo 
b&o1a airas como si quisiera dejarse caer de 
espaldas, pero torciendo el cuerpo sobre la de
recha para dar ~alida por ese lado al cuerpo 
del adversario, que cae antes que el snyo. Esta 
lll&i!a pnede ocasiouar la caída cid mismo que 
la e~plea. Si el contrario, en el momento de 
1ent1r traba lo en pié izquierdo, le levanta un 
poco del snelo y le corre rápidamente hasta 
dar un golpe en el izquierdo <le! qne le trabó 
eaen los dos, quedando debajo el que empleó 
la mañ.a. A esta defensa se llama ,falsear 111 
mediana». 

Otra mañ.a es la zancadill,1, echar la zanca , 
dilla, que consiste en trabar por fuera un ln
ehador ?Oº sn pierna derecha la izquierda del 
eontrar10 y, apretando al mismo tiempo el pe
oho_ contra él, hacerle caer de espaldas: se ne
ees1ta obrar muy rápid,1mente p11ra que pro
duzca ~esultado, pues si se le da tiempo al 
~metido para pasar la cabeza hacia el lado 
iaquierdo de la del que maniobra, ya no se oae. 

Oh-a mañ.a es el traspié, que consiste en 
&lravesar el pié derecho delante del izquierdo 
•~ contr~rio, como ameUBzanclo trabarle, y al 
lllismo tiempo tirar con la mano agarrada 
airas Y empujar hacia arriba con agarrada al 

'I 
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bolso. El re5Ultado es hacer caer al contra
rio hacia la derecha, si se emplea con rapide1 
y soltura. 

Otra mnña hay todavía, que se llama el •o
leo, 1.1afabra sobre la que bnrrean mucho 108 
académicos diciendo que es golpe y que volear 
es herir y otras barbnriifa,les parecidas. 

Consiste esta maña del voleo en levantar UD 

luchador del suelo á su contrario entre los ¡m• 
ños, sin auxilio de las piern:1~, y dánrlole dos 
ó tres ,ueltas en el aire, hacerle periler el 
equilibrio y c1er en el suelo. 

Como fücilmente se nota, esta mana es la 
menos ma,i-1 de todas, y casi no lo es, porque 
requiere en el que ha ,le emplearla un gran 
exceso de fuerza sobre su contrnrio, y en éste 
gran falta ele peso, y ¡inra ,cncer en es"s 
condiciones apena~ hace falt:\ maña. 

To,\ns estns explicaciones hrn de entender· 
se da,las en ü su puesto de que sea h mano 
derecha h\ agarrncla ntrns; pero si fuese la iz
quierda, hay que entender siempre izquier
da ó izquierdo donde ~o dice derecha y de
recho. 

Los nombres de algunas de las ma,ias apun· 
tadas como In zancadilla y el traspié, incorpo
rados desde hace siglos al lenguaje usual Y 
corriente, y la tan conocida frase popular de 
más vale ma,ia que fuerza, procedente sin du• 
da de estos aluches, donde se oye repetir i 
cada instante, obligan i\ sospechar y tlnn 6 
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creer que esta diversion, este deporte leonés, 
ejercicio gimnásticu é higiénico muy recomen, 
dable, haya si.Jo general en nuestra penínsu
la, ó por lo menos en todas las regiones de 
lengua castellana. 

Hoy, sin emb~rgo, ni siquiera se usa en to
do el reino de Leon, hallánJose reduci,los sus 
dominios á la zona montados 1, á las riberas 
del Esla y de sus afL1entes y sub-afluentes 
principales, y ti las del Carrion y algun otro 
&t!uente del Pisuerga. 

*** 
Los que no conocen el aluche sino desde 

fuera, suelen creer que es un ejercicio durí
Bimo, oasi brutal, y que los luchadores se so
focan y se matan alll forcejeando. Nafa hay 
más ajeno de la re,1lidai que esta creencia. En 
el aluche no trab•j~n ni se sofocan más que 
los que no saben luchar. Sí, ti veces se ve que 
luchan dos pobres muchachos de mucha fuer
za, pero que no tienen maña ninguna; se les 
ve trabajar y d:Lr vueltas y bregar y sudar, 
tratando de retorcerse el uno al otro, iuútil
mente, y al fin tienen que s1lirse del corro 
ambos, porque no consiguen tirarse. Pero el 
que es luchador no se sofoca, ni suda, ni ape
nas trabaja. Se agarra y tiene constantemente 
las manos flojas; no aprieta sino en el mo
mento de dar el golpe. Para éste el aluche es 



262 COBTUIIBll!lll 

un ejeroioio moderaJo, una diversion verda
deramente. 

Me aouerdo yo de ver 1 uchar á nn esln • 
diante muy oonooido mío, de buena estatura 
pero delgado, mimbredo, oomo que estaba sin 
desarrollar, pues no ton fa más que diez y ocho 
años; y una tarde de romería, en oosa de dos 
horas, tiró á diez y ocho hombres, toclos mál 
fuertes que él, algunos de ellos como oasli• 
llos. 

Y á todos los tiró con la misma maña oon . , 
la cadnlada, y eso que cuando habían oaídoya 
tres ó cuatro, iban los demas muy prevenidos 
para evitarla; pero luego que se agarraban, 
como veían que no les sujetaba, que les tenia 
flojos, casi sueltos, olvi.laban el peligro, y en• 
toncas caían como los anteriores. Seguían sa
liendo muy dis1mest<Js á resistir, y seguía él 
saoant!o al aire hombres de siete y ocho arro
bas llamados con los aumentativos de Angelon, 
Fructuoson, etc., dej4n<iolos caer suavemente 
al suelo, sin caer él encima oasi nunca: á mu• 
ohos de ellos pareoia que los sentaba á pro• 
pósito. 

¿Cómo podfa hacer estos prodigios un mu• 
chacho que ni por su e!BI ni por su oorpulen• 
cia podía tener fuerza considerable, si no fuer& 
la maña? ¿Cómo hubiera podido seguir tirando 
hombres hasta que ya no hubo más que Ju• 
ohnran, si mientras est.,b~ agarrado con ellos 
hubiera estado constantemente haciendo fuer• 
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sa? Imposible. Pero él se agarraba con uno, le 
dejaba dar tres ó cuatro vueltas, y cuando el 
otro iba adquiriendo confianza al ver que no 
apretaba, que le dejaba flojo, daba su golpe de 
cadrilada y ... hombre á tierr,l. Se paseaba 6 
conversaba con algun amigo, ó se sentaba en 
la campera esperando á que se preparara otro; 
salía otro, y á los dos 6 tres minutos le ponla 
mirando para las estrellas, pues ya las babia 
onando se oonolnyeron los luohadores y se dos• 
hizo el corro. 

Bueno: pues media hora más tarde le vi tan 
\ranqu.ilo sentado á la mesa, cenando con buen 
apetito, y poco des pues de oenar, bailando 
eomo los damas, como si no hubiera luchado. 

Despues le vi otras muohas veces ganar los 
aluches y tirar á muchos luchadores; pero ya 
sus victorias no me· parecían tan asombrosas 
ni extraordinarias, porque había llegado á su 
oompleto desarrollo y era un hombre alto, de 
buenas proporciones, sano, robusto sin ser 
grueso, y de muchísima fuerza. 

Dios le dé salud, pues aun vive. 
He querido citar este caso como podría eiiar 

otros muchos, pua desvanecer fa creenoia, 
muy extendida y muy errónea, de que el alu, 
ohe es una barbaridad, y de que en él tienen 
los luchado1·es que haoer esfuerzos tan horri
bles que so destrozan y se matan. 

Suele tambien orearse que en el aluche hay 
mucha exposioion de romperse una pierna 6 
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un brazo ... He prcsenchlo mis ele doscientos 
alnohea en loa que habrán tomido parte de 
kes á cuatro millares de lnohadores, y no he 
visto ninguna de eB!la desgracias. 

Ni el más leve percance. 
Lo qne he visto más de nna vez es disentir 

oon calor una caida, si era ó no válida, y deR• 
hacerse el aluche por no llegar ,i ponerse de 
acuerdo los dos bandos; y aunque, en el calor 
de la disputa, po,lia temerse que ocurriera al
gnna escena desagra,lable, nunca vl que lleg~• 
?\ la sangre al río. 

UN PARTIDO DE BOLOS 

Del noble y aristocrático ju ego leonés de los 
bolos puede decirse que es el rey de los j negos, 
el ideal, el mejor de todos, porque atiende co• 
mo ningun otro IÍ h higiene del cuerpo y á la 
del espíritu; pues al par que divierte mucho 
y regocija el ánimo con sus lances, favorece 
grandemente á la s,llud y al deBilrrollo corpo
ral con un ejercicio moderado sin producir 
oanaanoio ni fatiga. 

No es violento y asfixiante como el de la pe
lota, ouyoa profesionales 6 grandes aficion,1,los 
suelen morir en la flor de h ehd :i con~ocuen• 
cía de loa sofocones; no es tol'pe y abrutado 
como el foot-ball, ni peligroso y ultr11-bárba
ro como algunos otros de aniílogB imporhoion 
extranjera; no: en este juego castiz,1mente es• 
pañol, aludido y comentado en nuestra litera
tnra clásica, se hace nn ejercicio completo, 
una gimnasia general, de toclos los miembros 
principales. 
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Se hace ejeroicio de paseo, yendo y vinien
do del oastro á la mano para tirar y de la m&• 

no otra vez al castro para el birle; se haoo 
ejercioio de fuerza muscular al tirar la bola, 
y se hace gimnasia de ag·1charse y erguirse al 
pinar los bolos caídos; todo tan moderadamen• 
ta que se puede estar un día entero jugando 1\ 
los bolos sin sentirse caus·\do. 

Ni tampoco aburrido: nadie se aburre ju
gando á los bolos. Por el contrario, la alegria 
y el buen humor reinan en el juego constan
temente, y á veces se desbordan en ruidosas 
ovaciones 6 en largas bromas, celebrando la 
habilidad ó la fortuna del jugador que con un 
ahorcado hace ganar el juego qoe se creía per• 
di,lo; 6 al reves, la poca destreza 6 la desgra
cia del que con una cinca in esperada 6 con un 
birle ruin hace perder el juego que se creia 
ganado. 

Sólo el juego del billar, ejercicio de suyo 
sano tambien y s~ludable, podría competir coa 
el de los bolos, si no le llevara éste la ven
taja de jug:use al aire libre: ventaja inmensa, 
porque el jugador ue billar suele durante el 
juego respirar una atmósfera mefítica, satura
da de malos alientos y envenenada con el 
humo del tabaco; mientras el jugador de bolos, 
al par que hace ejercicio y se divierte, se está 
oxigenando. 

Por oso perdura el juego de los bolos, por 
esas excelentes oondioiones subsiste y se con· 
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serva á traves de los siglos, preoi1111mente en 
las regiones mi\s cultas y de mayor mentali
dad, como ahora se dice, preois1mente donde 
apenas hay analfabetos, en las montañ·1s y ri
beras de Leon, en bs montañas y costas de 
Santander y Asturias. 

En Madrid, dondd hay numerosa oolouia de 
aquellas regiones y especiilmente de est•1s dos 
últimas proviuoias, tambien se jugaba muoho 
y era popular no ha.ca to la vía treinta a.dos, ni 
veinte. Hoy se juega menos por falta de silio. 
La oontribucion que grava los sola.res, qne 
era donde genera.Imante se jug,1ba, y la a.vari
oia de los dueños han ido clesterra.nlo de ellos 
la bolera. Pdro no dejuá de renacer, porque 
es un esparcimiento muy conforme á nuestra 
naturaleza y muy apropiado á la formalidad y 
nobleza de nuestra. raza, y lo que tiene bles 
condiciones de vida y de perpetuidad no debe 
morir y no muere. 

Al revea de lo que les pasa. tí otros juegos 
extrailos: que vienen dando mucho ruülo, se 
extienden oon 1msmosa rapidez y con la. misma 
desaparecen. 

Hará esoa.sam•nte un cuarto de siglo que 
cierto empresario, conocedor de la frivolidad 
de la gente ric,1 que veranea en Sau S•baitian, 
construyó en }b lrid un fronton y en 61 iusta.-
16 el juego ele pelot:1 tí b v:16ca., con BUi a.pues• 
tas. El fronton se llbnaba de gente tohs las 
tardea. Un negocio loco. A los dos años habla 

.¡ 

,, 
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ya en la corte cuatro ó cinco frontones y todos 
ae llenaban: eran cuatro ó cinco ti,,,b,,s colosa
les donde no faltaba ni el pego. Los periódicos 
huían sus redactores encargados de hacer laa 
reseñas en un tecnicismo extravag,mte, y pro• 
fetizaban á corto plazo la desaparicion de las 
corridas de toros (1). 

Pero el púbiico, á quien el ver jugar IÍ la 
pelota le aburría, cuanlo RO fué enterando de 
que las apuestas le resultaban ruinosas, pues 
loe pelotaris llevaban en ellas su parte, y ga
naban 6 se dejaban ganar segun lo que lee 
tenia m{is cuenta, 83 retiró, y hace ya bastan
tes años que de aquellos cuatro ó cinco fron
tones no funciona miís que uno, y e~e con lar
gas intenniteneias: los damas, unos han sido 
derriba,los y otros deiicados á usos diferentes. 

Dispues vino con gran ímpetu el Joot-ball, 
juego de pelota en que hay que darla con los 
pies ó con los codos 6 con la cabeza, con todo 
menos con la mano. En poco tiempo los aire• 
dores do Ma,lrid se llenaron de eq11ipos: se sa
lla de paseo y no se veía otra cosa: aquí un 
partido de niños de la escuela, al!~ otro de ra
paces del Instituto, m,ís adelante otro de mo
zuelos de 1B Universidad. Los padree que te-

(1) i,i mismo hablan profetizado tres lnstros antes 
cuando comenzaron las carrera~ de caballos, otro do
porte que no se aclimató y del que ya nadie hace caso. 
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nian hijos en cualquiera de estos períodos de 
inetrnceion, solían redbir un1 tarde la agra
dable sorpreRa de que les trajexan uno con un 
brazo roto, ó con una rodilh disloca:la, ó re
ventado de nn puntapié. De totlo esto se die• 
ron casos. Fué una ol,1 de locum, una inun
dacion de barbarie. 

Ya pnsó. Ya no traen loe perió<licos casi 
nunca reseñ~s del juego cu tecnicismo perru
no, contando los qools: ya no hay equipo.¡ más 
que en Bilbao, en Imn, en Barcelona, entre 
las razas inferiores. 

Pues del juego del Polo, no hny que decir 
sino que los que lo juegan viven de milagro. 

Pocos nilos h:\ qne un cono •i,lo marques su
frió un m,1zazo que le rompió fas muelas, y 
que ¡si lo ,b un po:o m:ís nrriu:1!. .. 

Recientemente se ha contaclo que á otro 
egregio personaje le alc,mzó otro mazazo que 
le dejó sin senti,lo un buen rato, con gran 
susto do los compañeros de juego. 

Y tengo á In vi~h un poriáclico del 18 de 
Julio de 1904, donde se cuent" el trágico fin 
de un aristócrata español, en estos términos: 

«llliERTE DE UN SPORTMAN 

»Por un telegrnm11 publicado por Le Petit 
.fournal, se sabe que el marques de Villnvieja 
ha sido víctima de un terrible accidente jn
gando en Ostende nna partida de Polo. 

11 

'' 

" 
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»Perseguían varios sportnnen nna peloia, y 
1IDO de ellos dió un formidable mazazo en la 
sien al marques de Villa,ieja. 

»Sus compañeros se apresuraron á socorrer
le, pero vieron con espanto qne el marques 
había muerto.» 

¿ Y todavía hay quien juegue IÍ eso?-pre
gnnlará alguno. -Sí; hay gente para todo: 
iambien hay quien se suicida ... 

T .. les son los 'Tecreos que nos trae la raza 
anglo-sajona, hoy tan preconizada, para sus
füuir á los castizos. 

• • • 

Una vez, al día siguiente de la fiesta de Pe
drosa, dos seil.ores curas de los convidados 
quisieron ir á Riaño á ver á un amigo, y fui
mos acompañi\ndolos tres estudiantes. Despues 
qne los curas hicieron su visita, nos paramos 
en la plaza á ver j ngar los bolos . . 

A poco se concluyó el partido pendiente, y 
nos invitaron á jugar. Aceptamos, y en seguida 
se reunieron los seis mejores jugadores del 
pueblo; el registrador de la propiedad y un 
hermano suyo que era alcalde; un escribano y 
el médico, hermanos tambien; un comerciante 
pasiego y el ecónomo de la parroquia. 

-Nosotros no somos más que cinco-dijo 
uno de los estudiantes. 
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-Ahí está el administrador de Correos-
dijo el comerciante,-que tambien es forasie• 
ro y puede ir con ustedes. 

El partido era bastante desigual, porque de 
nuestros dos curas, uno aponas sabía jugar, y 
el otro no era más que pasadero, y el admi
nistrador de Correos tiraba bien la bola, pero 
era poco seguro, hacía ene cincas correspon
dientes. Los tres estudiantes, jugando contra 
otros tres, no teníamos miedo á nadie; pero 
éramos tres, y los contrarios eran todos seis 
buenos jugadores. 

Empezamos, pnee, á jugar temiendo la de
rrota, pero no habla más remedio que aguan
tarla: era poco hidalgo rechazar el partido ta
chando implícitamente de inferiores á nues
tros compañeros. 

Se jugaba media oánlarade limonada á cua
tro juegos, y nos los ganaron casi seguidos: 
sin casi los tres primeros, mientras íbamos 
conociendo el terreno y loe buenos asientos 
para las bolas; despues logramos ganar el 
enarto, pero luego perdimos el quinto, con el 
cual hicieron ellos los cuatro, y ganaron el 
p&rtido. Trajo el contador de los bolos la Ji. 
monada, y comenzó á escanoiárnosla sentados 
en nn poyo que había á la puerta de la botica. 

-Si esto es guerra, qne nunca haya paz
dijo el primero que bebla, y todos asentimos 
al brindis y fuimos bebiendo, y, cada cual á sn 
modo, amenizando el rato. 
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En esto acertó á pasar por la otra orilla de 
la plaza, ror j nnto al portal del mercado, nn 
hatajo de quince á veinte merinas que había 
comprado el carnicero para ir matando cada 
día una, y mientras las iba llegando la vez de 
morir, las echaba por las mañanas y por las 
tardes al pasto. 

-Podmmos jugar nna merina-dijo medio 
en bromn el eqaribano,-y la cenábamos jnn• 
tos cslA noéhe. 

--Ya no l abfa tiempo de guisu!n- rjo uno 
de mis compiñeros por decir algo, sin figurar
se que ih:1 de roras fo proposicion ni darla 
importancia. 

-Sí, tic,mpo sí hay replicó otro de los 
contrarios muy formalmente; - es ganado nuo
vo, son borregas, y cocería en segui<la: son 
las seis, hast~ las nueve cuece do sobra. 

-¡Bueno, ·bueuo! · nñ:\dió otro de ellos 
dando ya la cosa por hecha.-Cuanilo acabe• 
moa de jug.ula, ya sa pue,le empezar á co
merla. 

Todavía un anciano desinteresado que esta· 
ba presente puso otros reparos, ,liciendo qne 
mientras volvían la merina del campo y lama
taban, se ib~ lo poco que quedaba de la tarde, 
y cuando nos sentáramos á cenar había de ser 
cerca do la media. noche, y que ¡á buena hora 
íbamos á ir los forasteros á eneal 

-¡Cál ¡No lo crea ustedl-le decían á la ve1 
tres 6 cuatro de los contrarios, interrumpién-

COSTUMl!RES 273 
dose unos á otros,-traerla y m,tarla es cosa 
de un momento. - Hay tiempo de sobra. 
-Antes de las nueve ya estamos cenando. 
:-Estos señores (por nosotros), si no quieren 
u tarde á casa, se quedan aeá ... 

En fin, se pusieron tau pesados que nos• 
otros ~~biamos una mirada de resígnacion, 
como diciendo «uo hny remedion, y aceptamos 
el nuevo desafío. 

Comenzamos á jug,1r, y nos ganaron el pri• 
mer ¡aego. 

Por supuesto que ... -dijo el escribano al 
empezar el aegunno-de esto no se ha habla• 
do, pero creo que no haefa falta: ya se entien
de que no sólo se juega la merina, sino la 
compostura y todo lo necesario pan la cena 
el pan, el vino... ' 

Y nnas copas de ron si se han de beber 
-aibdió uu compañero suyo. 

Y unas mantecadas para postre-añadió 
otro, -que tampoco viuaen mal. 

Todas aquellas ai'ladiciones nos parecían fal
tHS de delicadeza, teniendo como teníamos ya 
un juego ¡1erdido; pero ¿qué íbamos IÍ hacer? 
Nos conformamos con todo pensando: -Éstos, 
como ven que vamos de vencida, se despachan 
á su gusto y nos cargan de firme. 

Al tirar para el segundo juego, dijo entre 
nosotros uno de los estudiantes: 

Vamos á jugar oon cuidado y vamos á 
jugar bien ... ¿Por qué han de ganarnos? ..• 

18 
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Efectivamente, jugamos bien; hasta el peor 
jugador hizo bastantes buenas bolas, y gana
mos el juego. Estábamos iguales. 

Para el juego siguiente nos tocó la mano. 
Convinimos en que serla bueno ponerla. uu 

poco más lejos, porque algunos de ellos iban 
siendo ya entrados en edad, y, haciéndose es
forzarse un poco, era posible que se descon
certaran. Así sucedió: les ganamos tambien 
aquel juego y el siguiente; teníamos tres jue
gos contra uno, lo cual era casi tener el par-
tido ganado, porque fallándoles IÍ ellos gaMr 
tres y uno solo ti nosotros, era muy dificil que 
dejáramos de hacerle antes de que ellos pu
dieran siquiera igualarnos, 

Así lo debieron de compreu,ler ellos tam -
bien, pues se les vefa decaídos. 

En esto iba oscureciendo tanto, que desde 
la mano casi no se veían los bolos. Alguno que 
no era de nuestra parte, insinuó ,¡ue podíamos 
dejarlo para otro dfa; pero la insinuacion fué 
rechazada IÍun por los espectadores. ¿Cómo 
dejarlo si la caldereta estaría ya más do á me
dio cocer? 

-Se trae una linterna y se alumbra-dijo 
uno de los que mirabau;-al cabo, para un 
juego que falta ... 

-Puede que falten tres-le replicó el al
calde con mal disimulado enojo:-si ganamos 
nosotros éste y otro, nos ponemos tres á tres 
y decidirá el sétimo. 
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-Milagros ha habido -dijo el que había 
hablado,-pero ese ... 

Y desapareció de allí, volviendo IÍ los tres 
~in~tos con ~n farolin cuadrangular muy 
hmp10 y reluciente. Luego trajeron otro algo 
mayor, y hubo dos hombres alumbrando la 
bolera, uno por cada lado. 

Por cierto que uno de ellos era Daniel no 
el profeta, sino el hojalatero de Pedrosa 

1

Ua
mado así, que de casualidad andaba por allí 
aq uell" tarde. 

Con tal motivo participó de la cena y nos 
decía: ' 

-Bien la he ganado, porque cuando iban 
á tirar ustedes, bajaba el foro! para que vie
ran bien los bolos y el suelo, y cuan,lo tira
ban los de Riaño le levantaba pau que uo 
alumbrara más que á la pared de la iglesia y 
le movía p,1ra que les hiciera visos. 

Todo era invencion de su buen humor ha• 
bitual, pues con visos ó sin ellos aquel ju~go no 
podían menos de prnlede, porque estaban ya 
bajo la impresion de su inferioridad y no acer
taban nada: se le ganamos por muchos bolos. 

Esperamos hacien,lo comentarios sobre el 
juego IÍ que acabaran de guisar la merina, y, 
por fin, IÍ las diez y media empezó la cena, que 
al principio y durante un buen rato fué muy 
agradable, pues la oonversaoion, siu dejar de 
ser animada, tampoco dejaba de ser discreta. 

Pero despues, cuando á la mayoría de los 
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comensales, en especial de los agregados, se les 
fué calentando la cabeza con el vino, que an 
daba demasiado abundante, y se iban ponien
do á. medios pelos, dieron en hablar muy alto 
y hablar to,los á ún tiempo. y producían ma
reo y disgusto. Más todavía cuando dieron en 
fumar y pusieron el comedor hecho un in-

fierno. 
Porque era mucha gente; pues aunque la 

mesa se habla puesto solo para trece, los doce 
jugadores y el contador (da,lo que allí n<1die 
tiene aprension ,le morirse por eso dentro del 
año), se fué alargando luego por la cola inde 
finidamente. Uno que había ido á volver la 
merina del campo, otro que había ido á avisu 
á la gui,mudera, otros que estuvieron tenien,lo 
por los faroles, otro que fué á busc,u el pan, 
otro que fué á bu~car el vino ... y otros que 
tenían gana de ver lo que pasaba en la fun
cion ó de cenará costa ajena, se habían reuni
rlo más que el doble de los jugadores. Esto sin 
contar media docena de mujeres qne bahía en 
!& cocina de ayudantas de la cocinera. 

Así es que á los perdioiosos no les salió ba· 
rata la broma. Aparte de la merina, que ya 
cuidó el carnicero de cobrársela poco menos 
que doble, porque era lu mús gorda q//e te,iía, 
de vino se hizo nn gasto exorbitante, 01 que 
seis cántaras: s6lo de vino un duro á cada 
quisque, y oontándolo todo creo que s1tlieron á 
cnatro duros por barha. 
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A nosotros nos daba risa del empeño malé
volo que nuestros contrincantes habían puesto 
en que se jugara la merina en cuenta de que 
nosotros la habíamos de pagar, y de la innoble 
desfachatez con que todavía nos recargaron el 
importe de la apuesta cuando habíamos ya 
comenzado á perder ... Todo para que la carga 
y la sobrecarga se les fuera encima. No les 
hicimos, con todo, ni la más mínima al11Sion 
al caso, porque bastante lo recordarían ellos. 

Pero nno de los agregados, Daniel el del fa. 
rol, al despedirse del escribano, que era el que 
más se carpía por lo cara que le salia la bro• 
ma, le recordó un pasaje de la Historia Sagra
da, diciéndole: 

A ustedes les ha sucedido lo que Je suce
dió IÍ Aman con Mardoqueo: prepararon á es
tos seiiores la cruz y han sido ustedes cruci
ficados en ella. 

La ocurrencia de Daniel fué muy celebrada, 
y todavía se recuerda, como se recuerda el 
famoso partido de bolos en que se jugó 111 
merina. 

FIN 


